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Colombia: Los recursos naturales desde  
la espiritualidad e interculturalidad

Aparicio Ríos
CRIC - Colombia

“Que ni uno ni dos se queden atrás de los demás”.
Popol Vú

Este artículo está dividido en cuatro par-
tes: la primera describe el origen y la estruc-
tura de nuestra organización; la segunda 
explica cuáles han sido las motivaciones 
para levantar este proceso de resistencia, 
desde el pensamiento de nuestros mayores; 
la tercera hace visible la situación de ame-
nazas en las que se encuentran nuestros te-
rritorios; y finalmente la cuarta presenta una 
breve descripción de la problemática minera 
en nuestra región y cómo la venimos afron-
tando.

Quiénes Somos

El Consejo Regional Indígena del Cauca 
(CRIC) se asienta sobre tres principios fun-
damentales: UNIDAD, TERRITORIO y CUL-

TURA, y sobre el reconocimiento de que 
estamos enraizados a nuestra madre tierra, 
pueblos de vida y pueblos de resistencia.

Los bastones que están en el escudo re-
presentan a nuestras autoridades y gober-
nadores indígenas.
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En el departamento del Cau-
ca se han conformado 84 terri-
torios o resguardos, los cuales 
ocupan una superficie aproxi-
mada de 544.901 hectáreas, 
es decir, el 18% del total de la 
superficie del Departamento, y 
se han constituido 117 cabildos 
que conforman el CRIC.

Pueblos del Cauca

• Nasas
• Yanaconas
• Eperara siapidaras
• Inganos
• Guambianos
• Kokonukos
• Totoroes

Breve reseña histórica

El CRIC nació en Toríbio el 
24 de febrero de 1971, cuando 
sectores indígenas y campesinos venían 
impulsando la Reforma Agraria por vías de 
hecho, desde mediados de los años sesen-
ta.  Siete cabildos e igual número de res-
guardos indígenas crearon el Consejo Re-
gional Indígena del Cauca –CRIC–.  Nom-
braron el primer Comité Ejecutivo, el cual no 
pudo funcionar debido a la represión de los 

terratenientes y la poca organización en la 
época.  Pero ese mismo año, el 6 de sep-
tiembre, en Tacueyó, una segunda reunión 
confirmó las decisiones iniciales y estableció 
un programa que se denominó “Plataforma 
de Lucha” con siete puntos programáticos, 
que el proceso enriqueció con tres más.

 
Población, territorio, autoridades, Cabildos

Área del 
Departamento Cauca: 3.038.800 Hás.

Área Territorio 
Indígena: 544.901 Hás.

Población 
Departamento:

1’244.886 H (aprox.2.96% de la 
población nacional), censo DANE 
2005.

Población Indígena: 261.144 H, censo de población 2004 
– 2005 realizados por los Cabildos.

Población Indígena 
Urbana: 7.222

Resguardos indígenas 
en Colombia: 714

Resguardos Indígenas 
en el Cauca: 84

Cabildos Indígenas 
en el Cauca: 117

Asociaciones de 
Cabildos: 10

CO L O M B I A :  LO S  R E C U R S O S  N A T U R A L E S  D E S D E  L A  E S P I R I T U A L I D A D  E  I N T E R C U L T U R A L I D A D
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Estructura y funcionamiento político 
del CRIC

El siguiente gráfico explica la estructura 
interna de nuestra organización: en el pri-
mer círculo están nuestros siete pueblos 
–en el transcurso de estos 37 años se han 
ido identificando tres pueblos más (Amba-
lueños, Polindaras y Kisgueños); en el se-
gundo círculo están las instancias donde 
tomamos las decisiones más importantes 
(mandatos) y orientaciones políticas, es 

decir, las juntas directivas y los 
congresos (éstos se realizan cada 
cuatro años y en ellos participan 
entre 15.000 y 20.000 compañeros 
de todos los pueblos); en el tercer 
círculo se describe la organización 
territorial y política.  Cada pueblo 
forma parte de una Asociación Zo-
nal; éstas son nueve y entre ellas 
están: un Cabildo Mayor y un Con-
sejo Territorial.

Áreas de trabajo del CRIC

Tenemos tres ejes fundamenta-
les de trabajo.  El primero corres-
ponde al tema político-organizativo 
que se ocupa de programas de ca-
pacitación jurídica y comunicación, 
y su objetivo es la formación, ase-
soría jurídica y difusión del proceso.  
El segundo eje es el tema sociocul-
tural que se ocupa de los progra-

mas de salud, educación, medicina tradicio-
nal y familia (mayores, niños, jóvenes y mu-
jeres), y su objetivo es fortalecer y rescatar 
los usos y costumbres.  El tercer eje es el 
económico-ambiental, que se ocupa de los 
programas de producción y ambiente y de la 
Central Cooperativa Indígena del Cauca, y 
su objetivo es impulsar y apoyar las formas 
económicas solidarias y el desarrollo soste-
nible.  Además, contamos con órganos de 
control interno, que son al mismo tiempo 

 
Plataforma de lucha del CRIC

• Recuperar las tierras de los resguardos.
• Ampliar los resguardos.
• Fortalecer los Cabildos Indígenas.
• No pagar terraje.
• Dar a conocer las leyes sobre indígenas y exigir su 

justa aplicación.
• Defender la Historia, la lengua y las costumbres indí-

genas, y rescatar nuestra cultura.
• Formar profesores indígenas que enseñen en nuestra 

propia lengua.
• Fortalecer las empresas económicas y comunitarias.
• Defender los recursos naturales y ambientales de los 

territorios indígenas.
• Fortalecer la familia como primera y principal forma 

de organización de los resguardos.
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nuestras autoridades; ellos siguen 
el principio de “orientar obedecien-
do”, es decir, gobernar de acuerdo 
a lo que determinen los mandatos 
de los Congresos.

Los programas anteriores se han 
desarrollado teniendo en cuenta el 
pensamiento y dinámicas cultura-
les de cada pueblo, para continuar 
consolidando lo que nos hemos 
propuesto en nuestra plataforma 
de lucha: la defensa de nuestros 
derechos, territorio y cultura.  Este 
proceso fue concebido en tres es-
pacios –desde nuestra espirituali-
dad e interculturalidad– que a con-
tinuación se detallan:

Espacio espiritual - Cosmo-
visión: se entiende que hombre y 
naturaleza conviven y son comple-
mentarios.  Existe una integralidad 
y cada quien es un ser viviente; en 
este sentido, nuestros guías espi-
rituales o médicos tradicionales trabajan la 
relación espiritual con los recursos natura-
les, el medio ambiente, el espacio y el hom-
bre, con el fin de mantener la armonía y el 
equilibrio entre estos seres.

Espacio cultural - Cosmogonía: se tra-
ta de fortalecer nuestras raíces y nuestro 
pensamiento, para ello se propone rescatar 
la cultura, los usos y las costumbres, con la 

finalidad de mantener viva la identidad de 
cada pueblo.

Espacio propio - Ley de origen: para 
continuar perviviendo hay que entender 
el lenguaje de la naturaleza y su compor-
tamiento, es decir, sus normas propias o 
naturales, de ahí que nuestro objetivo sea 
defender nuestra propia ley de origen, que 
milenariamente nos ha regido.

CO L O M B I A :  LO S  R E C U R S O S  N A T U R A L E S  D E S D E  L A  E S P I R I T U A L I D A D  E  I N T E R C U L T U R A L I D A D
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Estrategias de defensa del territorio

Nuestras estrategias de resistencia se 
han ido desarrollando de generación en ge-
neración, teniendo en cuenta el legado de 
nuestros abuelos: obedecer a los mayores, 
a las manifestaciones del Kiwe Úus (el co-
razón de la tierra), a los mandatos de los 
congresos indígenas, y al pensamiento de 
nuestros líderes; a continuación menciona-
mos algunos de nuestros legados.

Juan Tama, de la nación Nasa, nos dejó 
el legado de la negociación y el diálogo.  En-
tre sus postulados políticos están: no pasar 
la tierra a manos de extraños; los Nasas 
deben ser invencibles; y el sublevamiento a 
las invasiones de los resguardos.

La Cacique Gaitana nos legó el espíritu 
de lucha para defender el territorio y la vida, 
mediante la organización y la unidad.

Manuel Quintín Lame, seguidor de la Ca-
cique Gaitana, utilizó las leyes en defensa 
de nuestros derechos, y al no ser escuchado 
armó un grupo en defensa de nuestros terri-
torios.  Esta forma de resistencia se retomó 
en el año 82, debido a la violenta arremeti-
da contra el movimiento indígena por parte 
del gobierno nacional y de algunos grupos 
insurgentes.  Así nació un grupo indigenista 
de defensa armada denominado “Movimien-
to Quintín Lame”, el cual, en el año 1991, 
decidió entregar las armas, integrándose a 
los procesos de paz de ese entonces.

Sistema de decisión y control

Autoridad ambiental o territorial 
indígena
De acuerdo al sexto punto de la plata-

forma de lucha, que consiste en el rescate 
y fortalecimiento cultural, hemos llevado a 
cabo varias investigaciones.  De esta forma, 
hemos encontrado mensajes en los petro-
glifos de tumbas, piedras y montañas; algu-
nos de ellos son: los rombos del equilibrio y 
la armonía, la espiral que representa la for-
ma de concebir la vida y las expresiones en 
dibujos del respeto a la naturaleza.  Estos 
mensajes nos animan a continuar constru-
yendo nuestra nación; ese es el paso que 
debemos dar: pasar de pueblos indígenas 
a naciones indígenas, sin desconocer que 
en la construcción de una nación hay que 
integrar a otros sectores no indígenas.

El sistema de decisión y control de nues-
tras autoridades ambientales está confor-
mado por la ley de origen, en la cual se 
plantea: el tejido normativo, propio o natu-
ral; el territorio: posesión y control (defensa 
de la madre tierra); la familia, primera pun-
tada del tejido social; los guías espirituales; 
y la estructura organizativa que se conforma 
desde las veredas, los cabildos, los resguar-
dos, los proyectos comunitarios, las asocia-
ciones de cabildos, la organización regional 
CRIC y los congresos.  En las relaciones con 
otras organizaciones sociales tenemos que 
seguir tejiendo procesos organizativos, te-
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• Decreto 622 de 1977: reglamentación al Sis-
tema de Parques Nacionales, en el departa-
mento del Cauca.  Se declaran tres Parques 
Nacionales: Munchique, Purace y Nevado 
del Huila, estos dos últimos están en territo-
rios indígenas.

• Ley 388 de 1998: de ordenamiento territo-
rial; se determina la función social y ecoló-
gica de la propiedad, de las entidades terri-
toriales.

• Decreto 1729 de 2002: de ordenamiento de 
cuencas; ya se empezó esta actividad en la 
mayoría de los resguardos indígenas.

• Ley 357 de 1997: de ordenamiento de hu-
medales, Colombia; cuenta con dos millo-
nes y medio de hectáreas en humedales.

• Ley 1021 de 2006: Forestal; en 2008 fue 
declarada inexequible por la Corte Consti-
tucional.

• Decreto 2591 de 2000: de patentes de in-
vención.

• Ley 685 de 2001: Minas; se modifica el 
código de minas; desconoce la minería ar-
tesanal.  El manejo del ambiente queda en 
manos de los mismos explotadores.  Decla-
ra la minería como proyecto prioritario de 
inversión social.

• Ley 715 de 2001: Sistema General de Par-
ticipaciones; se hacen recortes económicos 
de estos recursos a las entidades territoria-
les, entre los cuales están los resguardos

• Ley 34 de 1998: de Hidrocarburos; no se 
tiene en cuenta la consulta previa, en gene-
ral para todas las licencias de explotación 
minera.

• Copamiento Militar, control del territorio 
a través de los Centros de Coordinación de 
Acción Integral; II fase del Plan Colombia, 
la zona norte del Departamento del Cauca 
está incluida dentro de esta estrategia.

• TLC: no se ha firmado el tratado, es nefasto 
para el sector agropecuario, lo pone a com-
petir de igual a igual con las multinaciona-
les y se consolida el plan de muerte para la 
población vulnerable y la naturaleza.

• Res 0839 de 2003: Plan de Manejo Ambien-
tal de los Páramos; hasta el momento no lo 
hemos dejado implementar.

• Estatuto de Desarrollo Rural, Ley 1152 de 
2007: acaba con cualquier posibilidad de 
reforma agraria y legaliza la expropiación 
de tierras.

Normas vigentes que lesionan los derechos de los pueblos indígenas

CO L O M B I A :  LO S  R E C U R S O S  N A T U R A L E S  D E S D E  L A  E S P I R I T U A L I D A D  E  I N T E R C U L T U R A L I D A D
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niendo en cuenta la Organización Nacional 
Indígena de Colombia (ONIC) y los espacios 
internacionales, como el Foro Permanente 
para las Cuestiones Indígenas de la ONU, 
vigilando que se cumplan las recomenda-
ciones del Relator Especial de las Naciones 
Unidas sobre la situación de los derechos 
humanos y las libertades fundamentales de 
los indígenas

Extracción, transformación y 
comercialización de mármol: las 
amenazas sobre nuestro territorio

El 68% de los recursos naturales y bio-
diversidad se encuentra en los territorios 
de los resguardos indígenas de Colombia, 
por tal motivo, son considerados espacios 
estratégicos de biodiversidad y corredores 
biológicos.  El Estado y sus gobiernos han 
encontrado la forma de reglamentar estos 
territorios convirtiéndolos en Parques Na-
cionales y zonas de desarrollo empresarial, 
y concediendo licencias para la exploración 
y explotación de minas a cielo abierto para 
su usufructo y el de las transnacionales.

Las 544.901 hectáreas que poseemos 
están distribuidas de la siguiente manera: 
entre bosque, páramos, tierras eriales, hu-
medales y zona urbana tenemos 319.159 
hectáreas, y entre cultivada, pastos y rastro-
jos, 225.796 hectáreas, que se pueden uti-
lizar para sembrar; sin embargo, desde que 
entró en vigencia toda la nueva normativa 

ambiental, quedarían disponibles apenas 
167.293 hectáreas, por lo que prácticamen-
te nos estarían despojando de nuestro te-
rritorio.  Estas normas tienen la finalidad de 
dividir el territorio, es decir, están dividiendo 
lo indivisible para negociar lo innegociable, 
ya que la vida y la madre tierra no están en 
venta.

El CRC (sigla en inglés de Centros de In-
vestigaciones Colaborativas) está encarga-
da del ordenamiento de cuencas, del “cuida-
do y manejo” de los páramos, los humedales 
y los bosques, y apoya en la elaboración de 
los planes de ordenamiento territorial.  La 
jurisdicción de Parques Nacionales tiene las 
anteriores funciones más los regímenes es-
peciales de manejos y los planes de manejo 
ambiental.

Otras amenazas que enfrentamos son 
las reformas constantes a la constitución de 
nuestro país, que se han implementado para 
brindar garantías a la inversión extranjera 
–como queda demostrado en la aprobación 
de las anteriores normas ambientales– y 
para avanzar en la exploración y extracción 
de los recursos naturales y en la implemen-
tación del TLC.

Formas de resistencia indígena

El movimiento indígena siempre ha es-
tado listo para reaccionar ante todas las 
acciones –vengan de donde vengan– que 
atenten con la desestabilización o desar-
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monización del proceso organizativo.  En el 
siguiente cuadro mencionamos algunas for-
mas de resistencia:

Procesos de resistencia indígena

Con respecto a la minería, nuestra estra-
tegia ha sido no 
dejar explorar ni 
explotar los terri-
torios donde se 
encuentran los 
minerales.  Para 
ello planteamos 
que se debe rea-
lizar una consul-
ta previa, auque 
el gobierno ge-
neralmente no 
tiene en cuenta 
esta solicitud.  
Nuestra lucha es 
para que se nos 
reconozca la pro-
piedad del suelo 
y del subsuelo, y 
el derecho a ex-
plotarlos cuando 
la comunidad lo 
determine.

Político - Organizativa Sociocultural Económico - Ambiental
Audiencias públicas: se 
denuncian violaciones a 
los derechos humanos y 
al derecho internacional 
humanitario.
Se consultó si se está-
bamos de acuerdo con 
el TLC.  De las 148.000 
personas que votaron, el 
94% manifestó que no 
estaba de acuerdo

Etnoeducación: se trata 
de una educación integral.  
Se vienen implementando 
los proyectos educativos 
comunitarios, la universi-
dad indígena y el respeto 
por la naturaleza.  Se 
cuenta con 13.000 niños 
en formación.

Soberanía alimentaria: 
rescate de semillas pro-
pias, transformación o 
procesamiento de ali-
mentos, y el impulso de 
una economía solidaria a 
través del cooperativis-
mo y tiendas comunita-
rias.

Movilizaciones y mar-
chas se vienen realizan-
do en conjunto con otras 
organizaciones sociales.

Cultural: identificación de 
sitios sagrados y forma-
ción de grupos musicales.

Trueques: intercambio 
de productos de clima 
frío con productos de 
clima caliente.

Desobediencia civil a 
las normas que desesta-
bilicen el proceso orga-
nizativo.

Consolidación de un régi-
men especial indígena en 
salud.

Consolidar que nuestras 
autoridades sean autori-
dades ambientales.

Guardia indígena: hay 
45.000 jóvenes, entre 14 
y 25 años.

Rescate de rituales o 
prácticas espirituales: 
Saquelo; Chapuc; la apa-
gada del fuego; y el re-
frescamiento de las varas, 
trabajo de los jóvenes en 
conjunto con los mayores.

Planes de vida por ca-
bildo.

Rescate de saberes de los 
médicos tradicionales

CO L O M B I A :  LO S  R E C U R S O S  N A T U R A L E S  D E S D E  L A  E S P I R I T U A L I D A D  E  I N T E R C U L T U R A L I D A D
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Situación de dos minas que pasaron a 
manos de la comunidad

En relación a la mina de azufre, ubicada 
en el Municipio de Purace, la empresa Indus-
trias Purace S.A. la explotó de 1936 a 1995 
(la cerraron por la apertura económica).  
El pueblo Kokonuko retomó esta tarea en 
1998, y comuneros la empezaron a trabajar 
en 2001, creando la empresa EMICACUCA, 
en una situación bastante desfavorable.  La 
maquinaria con la que se cuenta es obsole-
ta, no hay suficiente seguridad para las per-
sonas que ahí laboran, y se deben ajustar 
mecanismos de descontaminación –aunque 
el azufre que se extrae es puro en un 95%–; 
además, no existen los instrumentos para 
aprovechar la gran cantidad de derivados 
de este mineral.  Todos son procesos cos-
tosos, pero consideramos que con la expe-
riencia de las personas que han laborado en 
esta actividad y la gestión de consecución 
de recursos económicos, las iniciativas del 
rescate de la mina y el aprovechamiento de 
los derivados, se pueden lograr.  Nuestros 
médicos dicen que “a toda enfermedad, la 
misma naturaleza la cura”.

En cuanto a la mina de mármol –ubica-
da en el Municipio de Toribio, resguardo de 
Tacueyo–, la empresa Indumármol la explo-
tó por más de cincuenta años.  La comuni-
dad Nasa la viene trabajando desde hace 
unos doce años, combinando métodos tra-
dicionales con alguna tecnología actual; 

además, recomienda que la vforma de sa-
car el mármol sea en bloque, reduciendo el 
uso de dinamita, como se hacía antes.

Aquí es necesario hacer una reflexión: 
nosotros somos un pueblo netamente agrí-
cola; antes, la explotación era artesanal y 
no había sobreexplotación del recurso.  En 
estos momentos, al involucrarnos en el cam-
po de la minería de una forma más intensa, 
nos damos cuenta que esta actividad cam-
bia nuestra mentalidad y nuestras costum-
bres.  Por ello es importante preguntarse si 
con el trabajo de explotación que estamos 
realizando, nuestro espíritu y nuestro cora-
zón no se están enfermando y también de 
qué manera se puede manifestar la madre 
tierra.  Además, es importante ajustar la es-
tructura económica para que la producción 
sea para un beneficio comunitario.

Experiencias de rescate y defensa de 
los recursos naturales

La Laguna de Quizgo: hace unos vein-
te años, secaron la Laguna de Quizco, pero 
gracias a nuestros sabios y médicos tradi-
cionales se pudo rescatar, convirtiéndola en 
el símbolo del resguardo.

Resguardo de Tacueyó.  Mina de már-
mol La Manuela: en este territorio indígena 
se encontraba instalada la maquinaria de la 
industria Indumármol, con la que exploraban 
y explotaban el mármol; luego trasladaban 
el material al departamento del Valle, donde 
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lo transformaban y lo comercializaban.  Des-
pués, por la presión social que se ejerció, 
esta mina pasó a manos de la comunidad y 
se transformó en comunitaria.

Comunidades indígenas y afro de 
Buenos Aires: en este territorio indígena y 
afrocolombiano se encuentra una mina que 
tiene oro puro o macizo.  Para la explotación 
de esta mina han solicitado licencia muchas 
multinacionales; ante esta situación, se rea-
lizó una movilización social con los dos sec-
tores para que se reconociera el derecho 
que se tiene sobre ella.  Así, se logró que se 
declarara zona minera indígena en lo que 
corresponde a la comunidad indígena.

Resguardo Indígena de Purace, Pue-
blo Kokonuko: en este territorio indígena, 
la mina se cerró en el año 95.  En la actua-
lidad, los antiguos trabajadores de la mina 
están explotando y comercializando azufre 
natural de origen volcánico con el 95% de 
pureza.  La mina se encuentra ubicada, en 
su gran mayoría, dentro del declarado Par-
que Nacional de Purace, razón por la que el 
Estado afirma su jurisdicción sobre ella.  A 
pesar de este inconveniente, los comuneros 
continúan trabajando y se mantienen firmes 
en la defensa de lo que consideran propio.

Algunos de los logros alcanzados con 
respecto a la mina de Purace son: preservar 
la tradición minera de la comunidad; no ha-
ber permitido el cierre de la empresa; man-
tener las fuentes de empleo en la región; 

tener definida y legalizada la zona minera 
indígena de los Kokonukos; haber logrado 
una mejora de las relaciones con los pro-
veedores y clientes; mantener una estrecha 
relación entre Emicauca S.A.  y el Cabildo 
indígena de Purace; además, haber demos-
trado que el movimiento indígena es capaz 
de administrar y generar recursos propios.

No estaría demás recordar la necesidad 
de fortalecer la unidad minera entre los res-
guardos y las zonas, para construir alter-
nativas económicas, con el fin de generar 
bienestar de la comunidad en armonía con 
la madre tierra.  Asimismo, hay la necesi-
dad de construir alianzas con otros sectores 
sociales para la defensa del territorio.  Es 
importante también consolidar el sistema de 
información sobre tenencia y uso del territo-
rio, el saneamiento jurídico de los resguar-
dos y el reordenamiento territorial desde 
nuestra cosmovisión.

Conclusiones

Hemos identificado la hegemonía de una 
política y una economía de rapiña, impulsa-
das por el capital global transnacional.  Lo 
grave es que estas políticas están siendo 
asumidas también por algunos gobiernos 
latinoamericanos que podrían ser llama-
dos alternativos o de corte socialista; este 
es el caso de Chile y Brasil, por ejemplo.  
Es decir, la lógica productiva, reproductiva 
y extractiva de los Estados que se está eje-
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cutando sin contar con las comunidades, es 
la que está en cuestionamiento.  Frente a 
esto, se ha desarrollado una serie de dis-
cursos y prácticas de las comunidades loca-
les, que pretenden ser contrahegemónicas, 
como aquel que cuestiona seguir llamando 
a la naturaleza como “recursos naturales”, 
y la necesidad de nombrarla de acuerdo a 
nuestra cosmovisión.  Cuando hablamos de 
la explotación de los recursos, en realidad 
estamos hablando de nuestra Madre Tierra, 
estamos denunciando que la están desan-
grando, descuartizando y robando su cora-
zón.  Ahora habría que preguntarse si estas 
acciones que venimos realizando, estos es-
pacios y discursos, se ubican como nicho 
de resistencia o abren camino para otra ló-
gica de relación con la naturaleza; es decir, 
si son acciones eficaces contra esa lógica 
extractivista y productiva del capital global 
del Estado-Nación, o hay el riesgo de que 
se convierta en una visión romántica que no 
rompa esa lógica colonial.  Lo planteo así 
para abrir el debate.  Y lo repito: estamos 
ante la ilusión por la lucha de los recursos o 
estamos creando una serie de trincheras de 
resistencia que le hacen un poco más difícil 
el trabajo al sistema.

Ahora nosotros tenemos claro que, para 
que los procesos de resistencia tengan ver-
dadera incidencia, todo lo que se haga en 
este sentido debe involucrar a nuestros sa-
bios, pues ellos son la guía que tenemos, el 
legado que nos han dejado.  Por ejemplo, 

Manuel Quintín Lame decía que “uno tiene 
que aprender a leer en el libro de la vida, 
que es el libro de la naturaleza, y ésta no 
nació para ser pisoteada, mucho menos el 
hombre y la mujer”.  Estos legados nos di-
cen que hombre y naturaleza van juntos, no 
separados.  Pero también la práctica nos ha 
demostrado que existen otros sectores so-
ciales y otra gente a nuestro alrededor que 
tiene nuestras mismas necesidades y sufre 
la misma opresión.

Los procesos locales de resistencia de-
ben ser planteados de manera integral, pero 
no solamente dentro de las comunidades in-
dígenas, sino desde el pensamiento de los 
campesinos, desde el pensamiento de los 
afrocolombianos y desde el pensamiento de 
todas las personas que se quieran oponer a 
esta hegemonía.  Creo que ese es el cami-
no que debemos seguir, como una demos-
tración real de un poder popular que tene-
mos que forjar y lo estamos forjando desde 
abajo.  Ya contamos con cinco alcaldías, un 
senador, dos diputados y 86 concejales, en 
el departamento del Cauca.  A esto le llama-
mos construcción de estructuras de poder 
local, para ir soñando en una estructura de 
poder regional y luego nacional.  En ello es-
tamos trabajando en este momento.

Aparicio Ríos es representante del Consejo 
Regional Indígena del Cauca (CRIC).




